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El uso social de Internet esta superando a su uso profesional. Co- 
nocer gente y relacionarse en la red es uno de 10s principales atractivos 
de este medio. Esta nueva tecnologia trae consigo una serie de caracterís- 
ticas espec@cas que van a determinar la forma de comunicarse y relacio- 
narse. En este articulo se hace un analisis de cuáles son 10s aspectos psi- 
cosociales que motivan la búsqueda de las relaciones personales en 
Internet y cuáles son las consecuencias personales y sociales que éstas tie- 
nen para sus usuarios. Las relaciones en Internet pueden variar en distin- 
tos grados, desde ser conocidos hasta enamorarse en la red. Se hace una 
descripción de estas relaciones, acompañada de 10s datos empíricos de 
las investigaciones más relevantes del tema. 
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diada por ordenador (CMO). 
Internet is used more for socialising than for work. Meeting people 
and building up relationships on the web is one of the new techonology 's  
main attractions. The Internet allows new forms of communicating and 
socialising. This article discusses the psychosocial aspects that motivate 
people to meet others via the Internet, and the personal and social conse- 
quences that this channel of communication has for its users. The depth of 
virtual relationships varies widely; it ranges,from making new acquain- 
tances to falling in love. We describe these relationships and present ern- 
pirical data from the research carried out to date in thisfield. 
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A finales de la década de 10s 60, 10s investigadores estadounidenses que 
trabajaban en el proyecto militar de Arpanet, que posteriormente se convertiria 
en el embrión de 10 que hoy es Internet, probablemente no se imaginaban que 
uno de 10s principales usos de esta nueva tecnologia fuese su aplicación al ám- 
bit0 social y personal. 
La interconexión de 10s ordenadores ha llevado a la supresión de las ba- 
rreras de la comunicación a escala mundial, y con el10 se han paroducido impor- 
tantes consecuencias de tipo social, económico, politico y cultural entre otras. 
Actualmente, en todo el mundo hay un total de 377,65 millones de usua- 
rios de Internet. Aunque la penetración de Internet en 10s hogares españoles est6 
entre las mis bajas de la Unión Europea, su crecimiento ha sido exponencial; en 
estos últimos 5 años se ha pasado de 480.000 usuarios en marzo de 1996, a 
4.600.000 usuarios en septiembre del afio 2000 (NUA, 2000). En un principio, 
parte de la población mostraba desconfianza y reticencia respecto a 10s cambios 
que podia traer consigo Internet, pero se debe tener en cuenta que a 10 largo de 
la historia <<el miedo a 10 desconocido>> ha estado presente en la implantación de 
nuevas tecnologias, como 10 fue el caso del teléfono o la televisión. A esta des- 
confianza también ha contribuido la publicación de algunos articulo~ en 10s que 
se alertaba de 10s peligros de Internet, como la pornografia, las conductas adic- 
tivas o el aislamiento social (Kraut et al., 1998; Rimrn, 1995; Young, 1998). Y es 
que, debido a su gran difusión y relativa facilidad de uso, de Internet puede ha- 
cerse un uso inadecuado, pudiendo tener consecuencias negativas sobre las per- 
sonas. Por el contrario, en distintos estudios nacionales e internacionales sobre 
el uso de Internet, se ha puesto de manifiesto que el principal uso desde el hogar 
es la comunicación interpersonal; para rnuchos se ha convertido en algo necesa- 
rio y una gran mayoria de 10s encuestados afirma que Internet ha servido para 
mejorar sus vidas (D'Amico, 1998; Kraut et al., 1998; McKenna y Bargh, 1999), 
y son indudablemente las consecuencias positivas del uso de Internet sobre 10s 
distintos aspectos de la vida de las personas las que más sobresalen. De ambos 
tipos de consecuencias, y de las investigaciones respectivas, se trata a 10 largo de 
este articulo. 
Desde la perspectiva de las ciencias sociales, Bericat (1999) sostiene que 
estas nuevas tecnologias de la cornunicación y de la información han generado 
cambios en el ámbito tecnológico (impacto de 10s ordenadores y las redes tele- 
máticas), cultural (transformación del conocimiento y la expresión) y social. De 
estos cambios, va emergiendo la denomrnada Sociedad de la Información o So- 
ciedad de la Infocomunicación. Esta nueva sociedad es vista como una nueva re- 
volución mundial que est6 cambiando las escenas de la vida cotidiana, marcada 
principalmente por la internacionalización y la globalización de 10s aspectos 
económicos y culturales (Del Brutto, 1999). 
Actualmente, Internet depende de multitud de sistemas de información re- 
partides por todo el mundo; de ahi, la denominación de Red de redes. Esta in- 
fraestructura creada por la cornunicación entre computadoras, que se reproduce 
y extiende, es el ciberespacio. Este mundo de redes comunicacionales que revo- 
luciona la cultura, especialmente en 10s lenguajes, ha sido designado como 
<<mundo virtual,,. La cibercultura, sin abandonar las caracteristicas que definen 
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al término cultura, supone añadir otros elementos definitorios que provienen del 
desarrollo de la cibernética y sus conocidos productos tecnológicos: multimedia, 
realidad virtual, autopistas de la información e Internet (Joyanes, 1997). 
Estas tecnologias informáticas traen nuevas formas de ocupación e inte- 
racción social. Desde ellas, se contribuye a la propagación espacial, a nuevas for- 
mas de conocimiento, lenguajes y relaciones sociales entre las personas. Internet 
permite intercambios múltiples e instantáneos con personas situadas en cual- 
quier parte del mundo, de cualquier nacionalidad y cultura. Este nuevo espacio 
de interacción, o ciberespacio, como muchos 10 denominan, se utiliza frecuente- 
mente para relacionarse con otras personas o con el deseo de pertenecer a grupos 
con 10s que se comparten intereses. En muchos casos, estas relaciones se produ- 
cen en condiciones de anonimato; esto hará que se desarrollen relaciones y amis- 
tades en ese entorno, con las características que le son propias al medio. 
Aspectos psicosociales de Internet 
A través de Internet, se puede tener acceso a múltiples servicios: informa- 
ción en la World Wide Web (www), correo electrónico, ~ R C  o Chat, newsgroups, 
videoconferencia, etc. Las posibilidades de uso de estos servicios son muy ex- 
tensas y en muchos casos va a depender del propio interés del usuario. Desde un 
punto de vista psicosocial, el uso de Internet puede ser planteado en dos vertien- 
tes socialmente distintas (Moral, 2000a): 
1. Un uso amenos social>>. Básicamente, consistiria en la búsqueda de in- 
formación a través de la red, navegar por el entramado de la www. Esto puede te- 
ner un efecto similar al de ver la televisión, ya que la persona se expone ante una 
pantalla con contenidos e imágenes diferentes. 
2. Un uso con un sentido ccmás social>>. Supone la interacción o intercam- 
bio comunicativo con otras personas que se encuentran conectadas a la red en 
cualquier parte del mundo. Ocurre cuando se utilizan 10s servicios de correo 
electrónico, chat, newsgroups, ICQ, y telefonia, que van a traer consigo nuevas 
formas de relaciones sociales. 
En la 3" Encuesta a Usuarios de Internet realizada por el EGM (2000) para 
conocer 10s hábitos del internauta español, es destacable, en primer lugar, que el 
fin mayoritario que se da al uso de Internet es de tip0 personal (43,5%), seguido 
del uso profesional (42,8%). En segundo lugar, destacar el hecho de que la acti- 
vidad que se ve más interferida es la de ver la televisión (54,2%) y las que menos, 
las de pasear / salir con 10s amigos (8,5%). En tercer lugar, la encuesta recoge que 
10s servicios más utilizados son, por este orden, www (9 1 %), correo electrónico 
(90%), chat (27%) y newsgroups (13,1%). Analizados estos resultados, puede 
afirmarse que el uso personal y 10s servicios <<más ocialem de Internet tienen 
cada vez más importancia entre sus usuarios, siendo relevante el número de per- 
sonas que van a Internet para satisfacer necesidades psicológicas y sociales. 
McKenna, K. y Bargh, J. (1998, 1999a, 1999b y 2000), desde la Univer- 
sidad de Nueva York, están llevando a cabo una importante labor teórica y em- 
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pírica sobre 10s aspectos sociales y de la personalidad en 10s procesos de inte- 
racción en Internet. Sostienen que las personas tienen diferentes motivaciones 
y razones para usar Internet, y que su uso diferencial provocar5 consecuencias 
diferentes, no pudiendo, por tanto, especificarse el efecto directo que puede te- 
ner sobre el individuo el uso de Internet. Establecen un marco conceptual sobre 
las relacionales sociales en Internet, en el que destacamos las dos cuestiones si- 
guientes: iqué causas personales existen para buscar esas necesidades y rela- 
ciones en Internet y no en otra parte? y iqué consecuencias tiene la interacción 
social en Internet para el individuo en cuanto a si mismo y a su vida social? 
(McKenna y Bargh, 1999b). 
Respecto a la primera cuestión, pueden encontrarse en la persona causas 
de tip0 social e individual que motivan la búsqueda de relaciones en Internet. 
Entre las motivaciones sociales estaria la existencia de ansiedad social, unida en 
muchos casos a la soledad del individuo. Ambas causas han sido encontradas 
como fuertes predictores de la formación de relaciones en Internet (McKenna y 
Bargh, 1999a). Hay personas que experirnentan una fuerte ansiedad en determi- 
nados ámbitos sociales al conocer o tener que hablar con personas desconocidas; 
en Internet, tendrían una forma fácil de evitar esas sensaciones, el anonimat0 vi- 
sual de 10s comunicadores y la carencia de la copresencia de 10s participantes au- 
mentarian las posibilidades de la interacción y constituyen para muchos la ccma- 
gia>> de las relaciones en linea. Este tipo de relaciones sirve como un atajo para 
conocer a alguien, evitando el tiempo y el esfuerzo que implica una interacción 
cara a cara (Lea y Spears, 1995). Otro de 10s motivos sociales para acudir a In- 
ternet es llevar un tip0 de vida muy agitado, mandar un correo electrónico o en- 
trar en un chat puede hacerse sin tener que levantarse de la mesa donde se esta 
trabaj ando (McKenna y Bargh, 1998). 
Entre las motivaciones individuak:~ para acudir a Internet, estaria la pro- 
pia identidad del individuo, ya que es muy importante para cada persona cómo 
se ve a sí mismo y cómo 10 ven 10s demás socialmente. En algunas ocasiones, de- 
terminados aspectos de la personalidad, como es el caso de identidades estigma- 
tizadas o sancionadas socialmente (fisicas, sexuales o ideológicas), que tratan de 
ocultarse por miedo a tener consecuencias negativas, junto a la posible dificultad 
para encontrar personas con identidades similares en contextos sociales cerca- 
nos, hacen que las personas se sientan rnuy motivadas a buscar personas o gru- 
pos en Internet, donde poder manifestar al completo su identidad. De esta forma, 
la persona puede manifestar su <<verdadero>> yo al mundo exterior. Por otro lado, 
es difícil manifestar o poner a prueba aspectos nuevos de la personalidad, en el 
entorno habitual, con las personas que se relaciona uno diariamente, ya que po- 
drian verse estas manifestaciones como algo incongruente o rxo. Internet ofrece 
un lugar alternativo para manifestar, poner a prueba y desarrollar determinados 
aspectos de la personalidad no manifestados anteriormente. La identidad en In- 
ternet puede construirse y reconstruirse de diferentes maneras sin que esto afecte 
a nuestra vida dixia (Turkle, 1995). 
La otra cuestión planteada hace referencia a las consecuencias sociales e in- 
dividuales derivadas de la interacción en Internet: las personas pueden verse afec- 
tadas socialmente en distintos ámbitos. En el estudio que llevaron a cabo Kraut et 
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al. (1998), titulado <<La paradoja de Internet. ¿Una tecnologia social que reduce la 
participación social y el bienestar psicolÓgico?>>, encontraron que, después de dos 
años del uso de Internet, existia una menor participación social (comunicación fa- 
miliar, red social y apoyo social) y una disminución del bienestar psicológico (au- 
mento de la soledad y de la depresión) en sus participantes. Este estudio, que tuvo 
una importante resonancia periodística, ha sido cuestionado posteriormente en su 
desarrollo y metodologia (Rierdan, 1999; Shapiro, 1999; Silverman, 1999). En 
contraste con estos datos, las investigaciones llevadas a cabo por McKenna y 
Bargh (1999a) encuentran que las personas no creen que el uso de Internet au- 
mente su estado de soledad o depresión, sino más bien 10 contrario. Al concluir el 
estudio después de dos años, el 51% de 10s sujetos respondió que su nivel de sole- 
dad habia disminuido, el 43% no habia experimentado efecto sobre la soledad y 
únicamente el 6% de 10s sujetos se sintió más solo como consecuencia del uso de 
Internet. Respecto al grado de depresión experimentada, s610 el 2% respondió que 
el uso de Internet habia aumentado su grado de depresión, el 21 % informó de que I 
el uso de Internet les habia hecho disminuir sus sentimientos de depresión, y el 
77% restante no informó de ningún efecto del uso de Internet sobre la depresión. 
Por otro lado, se ha podido comprobar que, de aquellos sujetos que interaccionan 
en Internet, se obtiene una mejor valoración y aceptación social por parte de sus 
compañeros del medio que cuando la interacción se produce en una situación cara 
a cara, como resultado, fundamentalmente, de la presentación de su ccyo ideal>> 
(McKenna y Bargh, 1999b; Walther, 1996). Las consecuencias sobre el total del 
circulo social de 10s usuarios de Internet son positivas, incluyéndose en este cir- 
culo tanto la red social próxima como la distante. En su estudio, McKenna y Bargh 
(1999a) informan de que, sobre un total de 600 usuarios de Internet entrevistados, 
el 67% contestó que su circulo social habia aumentado, y s610 el 4% informó de 
que tenian menos conocidos y amigos como resultado de usar Internet. En esta 
misma linea, da resultados el estudio comparativo entre usuarios y no usuarios de 
Internet realizado por Katz y Aspden (1997). No encontraron ninguna diferencia 
entre ambos grupos respecto al tiempo dedicado a la familia, a 10s amigos y a ac- 
tividades de participación comunitaria. Estos datos son también coincidentes con 
10s resultados obtenidos en la 3" Encuesta a Usuarios de Internet del EGM (2000), 
referenciada anteriormente, en la que, ante la pregunta de cc ja qué actividades ha 
disminuido su tiempo de dedicación, como consecuencia de estar conectado a In- 
ternet?>>, las respuestas señalan que, entre las que menos afectadas se ven, está la 
de pasear 1 salir con 10s amigos, que es señalada por el 8,5% de 10s sujetos. 
Entre las consecuencias individuales del uso de Internet, est6 el incre- 
mento en la autoaceptación. Los participantes en newsgroup con identidades es- 
tigmatizadas han aumentado su autoaceptación personal y, por consiguiente, su 
autoestima (Turkle, 1997). El desarrollo y la identificación de las personas con 
un grupo de discusión, en el que participan y donde comparten un mismo tema 
de interés, ejercen un papel mediador positivo en su autoestima personal. Esto va 
a traer consigo una mayor apertura o exteriorización de 10s individuos. McKenna 
y Bargh (1998) comprobaron que el 50% de las personas que presentaban algún 
estigma (sexual o ideológico) y que participaron en newsgroup reveló a su fami- 
lia y amigos aquell0 que habian ocultado durante tanto tiempo y estuvo moti- 
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vado para integrar estas identidades en su <<vida real,,; al mismo tiempo, se pro- 
dujo en ellos una disminución en 10s sentimientos de aislamiento y alejamiento. 
La comunicación en Internet 
Desde la perspectiva del <cuso social>> de Internet, se ha visto anterior- 
mente cuáles pueden ser las motivaciones que llevan a las personas a Internet y 
sus consecuencias. Es éste un nuevo medio de interacción, donde la comunica- 
ción es un elemento clave para que se desarrollen las relaciones personales y de- 
más procesos psicosociales. El medio presenta una serie de caracteristicas que le 
son especificas, y hace que la interacción y la cornunicación sean distintas a las 
de la vida cotidiana. Entre las diferencias más importantes pueden destacarse el 
anonimato, la ausencia de comunicación no verbal, el distanciamiento fisico y el 
tiempo (McKenna y Bargh, 2000; Moral, 2000a). 
I El anonimato 
En Internet se puede interaccionar con 10s demás ocultando el nombre, utili- 
zar un nick o apodo, e incluso, si el individuo se identifica con su nombre real, in- 
troducirse en una multitud de personas que pueden estar en distintas ciudades o paí- 
ses, 10 que le proporciona, a 61 y a sus acciones, un relativo anonimato. La 
posibilidad de ser anónimo, de no poder ser identificado, es un aspecto que atrae 
con frecuencia a muchos usuarios a este medio, aunque el anonimato absoluto, ccsin 
huellas,,, en Internet es muy difícil de conseguir, ya que, con s610 arrancar el orde- 
nador y conectarnos a la red, nos desprendemos de información sin darnos cuenta 
(Bello, 1999). Como consecuencia directa del anonimato, se puede favorecer el de- 
sarrollo de efectos negativos, la aparición de fenómenos de desindividuación y 
efectos positivos (McKenna y Bargh, 2008; Mendels, 1999; Zimbardo, 1969). 
En las primeras investigaciones donde se compara la CMO y la comunica- 
ción cara a cara (Kiesler et al., 1984; Siegal et al, 1986), se puso de manifiesto 
que, en las situaciones electrónicas, existe más dificultad a la hora de llegar a 
acuerdos en grupo, mayor presencia de conductas inconformistas, y tendencia a 
comportamientos hostiles y respuestas agresivas, estas dltimas denominadas 
cdnductas jlaming. La asociación directa que intentaba establecerse entre con- 
ductas JZaming y la c M o  ha sido cuestiolnada y desmentida posteriormente por 
distintas investigaciones, como las llevadas a cabo por Lea, O'Shea, Fung y Spe- 
ars (1992), quienes afirman que dicha asociación ha sido establecida frecuente- 
mente debido a un análisis descontextualizado de la CMO, siendo, en realidad, 
conductas relativamente raras en el medio y dependientes de contextos muy es- 
pecifico~. En el meta-análisis sobre cornunicación social y antisocial de Walther, 
Anderson y Park (1994), éstos encuentran que, en las situaciones de CMO, donde 
la interacción no está limitada, se produce un mayor grado de comunicación so- 
cioemocional y una menor cornunicación antisocial, siendo sus valores muy pa- 
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recidos a 10s que se producen en una comunicación cara a cara; de hecho, algu- 
nas interacciones en CMO han superado en nivel de afección y emoción a situa- 
ciones paralelas de interacción cara a cara; además, tales fenómenos no s610 tie- 
nen lugar en sistemas de comunicación consagrados a ámbitos de interacción 
social o recreativos, como pueden ser 10s canales de juegos o chat, sino también 
en 10s de toma de decisión de grupos o encuentros de trabajo (Reid, 1991). 
Por otro lado, el anonimato en Internet puede ser también utilizado con un 
sentido negativo. Ejemplo de el10 es el hecho de que determinadas personas o gru- 
pos utilizan este medio para publicar ideas extremistas, amenazar o insultar a gru- 
pos minoritarios, o bien para manipular ordenadores ajenos a través de la red, y en- 
yiar archivos infectados por virus o troyanos con el Único fin de provocar daños. 
Este es el caso reciente del saludo <<envenenado>> a través del correo electrónico 
con el virus <<I love y o u ~ ;  este amor cibernético ha puesto a prueba la vulnerabili- 
dad de la red y, como escribe J. A. Garriga (2000), a partir de ahora, nadie se fiará 
de 10s mensajes amorosos que recibe por correo electrónico. Enviará a la basura o, 
en el mejor de 10s casos, a la papelera de reciclaje, una especie de limbo emocio- 
nal donde se apartan 10s sentimientos hasta que transcurra la borrasca de la pasión. 
Los fenómenos de desindividuación, desde 10s planteamientos tradiciona- 
les de la psicologia social, han sido asociados al comportamiento de masas y mu- 
chedumbres; en estas situaciones, el anonimato, el grupo y la autoconciencia in- 
dividual reducida llevarían a las personas a tener comportamientos desinhibidos, 
impulsivos y antinormativos (Diener, 1980; Festinger, Pepitone y Newcomb, 
1952; Zimbardo, 1969). 
El anonirnato de la CMO podria ser una condición favorecedora de la apari- 
ción de la desindividuación, pero esto no trae consigo la presentación de conduc- 
tas negativas o disruptivas. Reicher, Spears y Postmes (1995), desde su modelo 
SIDE (modelo de identidad social de 10s fenómenos de desindividuación), afirman 
y demuestran que, en una situación de CMO en la que las personas son anónimas 
y tienen una identidad de grupo saliente, su comportamiento no ser6 antinor- 
mativo, sino acorde con la norma del grupo. Por tanto, tan s610 si las normas o las 
señales del grupo son asociadas con conductas negativas y antisociales, las con- 
ductas podrían ser negativas, pero, si éstas son positivas, las conductas serán 
igualmente positivas. Entre 10s efectos claramente positivos se pueden destacar 
10s efectos, comentados anteriormente, sobre la propia identidad del sujeto; las 
personas se definen a si mismas y son definidas por 10s demás por 10s papeles so- 
ciales que realizan, y en muchas ocasiones es difícil hacer cambios en el ambiente 
social circundante. Las personas con identidades estigmatizadas o marginadas so- 
cialmente tienen la oportunidad de expresar sus ideas y problemáticas con otras 
personas que tiene su misma ideologia o problemática, en torno a grupos en línea; 
existe la posibilidad de descubrir aspectos ocultos de la personalidad sin recibir 
sanciones sociales y, al mismo tiempo, encontrar apoyo emocional del resto de 
participantes hace que las personas sientan menos aislamiento, mejoren su auto- 
estima y trasladen su identidad completa a la vida cotidiana (Frable, 1993; Mc- 
Kenna y Bargh, 1998; Pennebaker, 1990). Los ambientes sociales de Internet 
(news, chat, MOOS ...) son también una alternativa para probar nuevos aspectos de 
la personalidad y de la identidad del individuo de forma no precipitada, sin el 
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riesgo de perturbar la mida real>> (Turkle, 1995). Conocer gente, relacionarse a 
través de Internet, ser6 otra de las consecuencias positivas del uso de Internet. 
Este hecho viene motivado en parte por el anonimato y por otros componentes del 
medio, que serán abordados de forma explicita en el siguiente apartado. 
El anonimato en Internet es una de las diferencias claves con la interacción 
social, ccmientras que hay claramente caminos (anonimato) que pueden ser mal em- 
pleados, 10s usos beneficiosos pesan más que 10s usos negativom (Mendels, 1999). 
La ausencia de comunicación no verbal 
La forma más habitual en la comunicación interpersonal en Internet es de 
tip0 textual. Esto hace que no estén presentes las señales visuales, ni otro tip0 de 
señales no verbales que normalmente acompañan a las interacciones cara a cara, 
y de las cuales extraemos información de nuestro interlocutor. Existen pocos da- 
tos que nos informen del estatus y la posición social de la otra persona, 10 que 
confiere al medio un sentimiento de igualdad en la interacción. La falta de estas 
señales, junto al anonimato, favorece que las personas se presenten ante 10s de- 
mis con un ccyo ideal>> en mayor medida que en una conversación cara a cara. 
Cuando dos extrafios se encuentran por primera vez, tienden a presentarse con 
una versión mis idealizada que cuando 10 hacen con arnigos o compañeros de 
trabajo (Tice, Butler, Muraven y Stillwell, 1995). Esto sugiere que las personas 
se presentan como les gustaría ser vistos. Un hallazgo muy revelador en este sen- 
tido, descrit0 por McKenna y Bargh (1999a), es un estudio experimental en el 
que se preparaba a dos sujetos dos encuentros en momentos diferentes, en Inter- 
net y cara a cara. Aunque ellos desconocian que eran las mismas personas las 
que participaban en las dos situaciones, 10s sujetos hicieron una valoración más 
positiva del compañero que conocieron en Internet. El paso de la conversación 
general a temas de experiencias profundas y de fantasias es muy fácil, y es co- 
mentado por muchos usuarios de Internet. El alto nivel de intimidad que puede 
alcanzarse en este medio es otra de las caracteristicas distintivas y motivadoras 
de su uso (Parks y Floyd, 1995; Walther, 1997). Para compensar esa falta de se- 
ñales no verbales, surge en la comunicación electrónica un lenguaje o argot es- 
pecifico, 10s denominados smileys o emoticones. Son pequeños signos o caritas 
que tratan de expresar nuestro estado anímico o emocional en ese momento de la 
conversación, con ellos puede comunicarse si el estado de ánimo es alegre (O), 
triste (a), etc; hay cientos de ellos para las diferentes situaciones personales 
(Moral, 1999). Asi, Foulger (1990) afirma que la experiencia de 10s usuarios de 
computadoras basados en el medio textual puede ser conceptuada como <crica>> o 
cctan rica>> como las conversaciones en telefono, televisión o cara a cara. 
El distanciamiento fisico 
Una de las caracteristicas más específicas de la comunicación en Internet 
es no estar determinada por la distancia física. Esta tecnologia permite estable- 
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cer cornunicación con personas que estén situadas en cualquier parte del mundo 
y que, por supuesto, tengan un punto de conexión. El10 se pone de manifiesto, de 
forma muy especial, en aquellas personas que viven en zonas rurales o en luga- 
res aislados. Esto hace que todos compartan un mismo espacio virtual y, aunque 
no pueda verse físicamente a las personas, ese espacio compartida hace que 10s 
usuarios de un determinado canal de chat o for0 de debate se sientan familiari- 
zados con las personas y con sus nicks y se experimenten sentimientos de c e r -  
cania>> y afinidad similares a 10s que se perciben con aquellas personas con las 
que se interacciona fisicamente (Suler, 2000; Walther, 1997). 
El tiempo 
Las interacciones sociales y la comunicación en Internet con relación al 
tiempo en el que se desarrollan son diferentes a las que puedan tenerse cara a cara 
o por teléfono. Esta comunicaci6n puede ser sincrónica, cuando se da en tiempo 
real, como es el caso de 10s IRC, o asincrbnica, como en 10s newgroups o correo 
electrónico, donde se puede disponer de rninutos, horas o dias para reflexionar y 
responder. En este último caso, se facilita que las personas elijan cuidadosamente 
aquell0 que quieren decir y cómo quieren decirlo. La falta de interrupciones en la 
conversación es otro de 10s elementos que la hacen distinta, se puede escribir 
tanto como se desee de un tema sin ser interrumpido en el discurso. 
Estaria incompleto este apartado si no se mencionase de forma explicita 
una de las teorías más recientes e interesantes, en mi opinión personal, referida 
a la CMO. Es la denominada c<ComunicaciÓn hiperpersonal>>, cuyo principal au- 
tor es J. B. Walther. Sus plantearnientos, defendidos a 10 largo de estos últimos 
años en numerosos trabajos teóricos y empiricos (Walther, 1992, 1993, 1994, 
1995, 1996, 1997; Walther, Anderson y Park, 1994; Walther y Burgoon 1992), 
recogen la mayoría de las caracteristicas de la cornunicación de este medio tra- 
tadas anteriormente, a partir de las cuales se estructura un modelo teórico comu- 
nicacional. Exponemos, a continuación, sus aspectos más relevantes. 
Walther mantiene un criteri0 diferente al postulado por algunas teorias de 
tono relacional (teoria de la presencia social, hipótesis de la falta de señales con- 
textuales sociales y teoria de la riqueza del medio) en las que la falta de señales 
no verbales en la CMO seria la causa de la impersonalidad y de la falta de orien- 
tación a la tarea. Este autor sostiene que la cornunicación en este medio tendra 
efectos muy limitados sobre la cornunicación re1ac;onal cuando 10s usuarios pro- 
cesan la información social que se intercambia vi;? CMO. Desde este medio, se 
abre una nueva perspectiva de comunicaciÓn, la denominada c<ComunicaciÓn hi- 
perpersonal>>; en ella, 10s usuarios pueden autopresentarse, construir representa- 
ciones recíprocas de sus compañeros y relaciones sin interferencia de la realidad 
ambiental de una manera más positiva que en la relación cara a cara. Asi, las per- 
sonas pueden sentirse atraídas por esta interacción, que es profundamente re- 
compensada, ya que sus imágenes de identidad deseada son apoyadas o valida- 
d a ~ .  En el proceso de interacción social en la CMO, el nivel de afecto y emoción 
que surge en algunas ocasiones puede superar el nivel que se alcanza en una in- 
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teracción cara a cara. Se defiende, además, que tales fenómenos no s610 tienen 
lugar en sistemas de comunicación consagrados a la interacción social como 
news o chat, sino también en grupos de toma de decisiones y de encuentros co- 
merciales. Este fenómeno se etiqueta como c<Comunicación hiperpersonal>>, lo 
cua1 también es apoyado por autores conno Reid (1991). 
Para entender y explicar este fenómeno, Walther (1996) defiende la exis- 
tencia de cuatro elementos diferenciados en este proceso de cornunicación: re- 
ceptor, remitente, caracteristicas del canal y procesos de feedback. 
a) Receptor: se produce una percepción idealizada por parte del receptor. 
En la CMO, en ciertas circunstancias comunes, 10s receptores exageran percepti- 
vamente 10s mensajes acerca de sus compañeros. Esto viene motivado por la au- 
sencia de señales cara a cara y del conocimiento personal previo de los compa- 
ñeros, junto a la falta de señales del contexto social del medio. 
b) Remitente: se produce una autopresentación optimizada del remitente. 
La autopresentación es, en general, socialmente favorable. Se hacen esfuerzos 
para intentar gustar y agradar a 10s demiis, al tiempo que se oculta aquell0 que no 
gusta. Las señales reducidas en este medio de cornunicación y la ausencia de se- 
ñales fisicas hacen más manejable la impresión que puede darse de uno mismo. 
c) Las caracteristicas del canal: en la C M ~ ,  10s canales de cornunicación 
asincrónica favorecen y facilitan las interacciones, y, de forma especial, si existe 
el conocimiento de su continuidad futura. En estos canales, las personas toman 
parte en las actividades de grupo en intervalos a su propia conveniencia. Este 
tip0 de interacción permite planeu, conltemplar y revisar comentarios. Hay más 
tiempo para contestar y reflexionar, contribuyendo esto a una comunicación de 
mayor calidad. Por el contrario, las comunicaciones sincrónicas requieren un 
proceso de atención doble; por un lado, a la actividad que se desarrolla y, por 
otro, a 10s miembros con 10s que se intesacciona. La interacción interpersonal se 
ve facilitada en la comunicación asincr6nica bajo algunas condiciones, como es 
la interacción futura anticipada. 
d)  Procesos de feedback: un modelo clásico de cornunicación incorpora un 
proceso de feedback entre emisor y recelptor. En CMO, las claves de este proceso, 
que pueden ser mínimas, frecuentemente se magnifican. Este hecho est5 muy rela- 
cionado con las expectativas que despierta una interacción con algún desconocido. 
En aquellos estudios comparativos en 10s que se muestra, o no, la imagen del in- 
terlocutor cuando se exponían sus rostros, marcaba definitivamente las futuras in- 
teracciones y, en las situaciones en las quie no se mostraban, las personas eran mis 
deseables física y socialmente, estableciéndose entre ellos un fuerte vinculo. 
Relacionarse y enamorarse en la red 
Que el hombre es un ser social por natusaleza y tiene la necesidad de co- 
municarse y relacionarse se debe aplicar con la misma contundencia en el cibe- 
respacio. Cuando se entra en un canal virtual, y se saluda o se hace una pregunta 
a aquellos con 10s que se est6 compartie~ndo ese espacio, se produce una relación. 
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Esa relación puede ser muy breve y reducirse a un simple intercambio de salu- 
dos o de información, o puede que sea el inicío de una relación más duradera y 
fructífera. También ocurre eso cuando se sale por la mañana a la calle; en oca- 
siones, se saluda a personas a las que no se volverá a ver jamás, y otras veces la 
coincidencia repetida en el mismo lugar y con la misma persona lleva a una re- 
lación más personal (Moral, Ramírez, Leria y González, 2000). 
Existen diferentes formas para denominar estas relaciones; a las relacio- 
nes que se establecen dentro de Internet se les conoce como relaciones virtuales, 
relaciones electrónicas, relaciones en línea o relaciones en la red; a las relacio- 
nes que se desarrollan fuera de Internet, se les conoce como relaciones de la 
«vida real», relaciones 3-D, relaciones off-line o relaciones fuera de la red. Qui- 
zás puedan utilizarse diferentes denominaciones para distinguir el medio en el 
que se inició o donde se desarrolla la relación, pero existe, en ellas, un elemento 
común, en el cual insisten frecuentemente los internautas, y es que ambas son re- 
laciones reales, detrás de ellas, hay personas reales, con sentimientos reales y vi- 
das reales, pudiendo alcanzarse, por los dos medios, niveles de autenticidad muy 
similares. 
De vez en cuando, resuenan con gran fuerza en los medios de comunica- 
ción aquellos casos de parejas que se conocieron por Internet, se enamoraron y 
llegaron a casarse. Junto a estos romances, surge de forma frecuente otro fenó- 
meno de relación social no menos trascendente, la amistad. El usuario habitual 
de Internet utiliza este medio para comunicarse con sus amigos, al igual que uti- 
liza otros medios como puede ser el teléfono. Es frecuente que tenga amistades 
que han surgido en la red, con las que se relaciona sólo en este entdrno y a las 
que a menudo no conoce físicamente, o en algunos casos por fotografías. Una 
prueba de que esta tendencia se está generalizando son los esfuerzos comercia- 
les y de marketing que los grandes portales de Internet dedican a la creikidn de 
servicios y aplicaciones para hacer amigos en la red (Moral, 2000a). Por otro 
lado, hay que comentar el poco éxito de algunos proyectos que han tratado de so? 
cializar la Red, como es el caso de «La web sociable» del MIT (Instituto de Tec- 
nología de Massachusetts). Con él se pretendía que los visitantes que coincidie- 
ran simultáneamente en una página web pudieran establecer conexión entre ellos 
y crear lugares más interactivos socialmente. Este proyecto nunca alcanzó la 
aceptación que sus diseñadores imaginaron (Mayans, 2000). 
Para algunas personas, la búsqueda de relaciones personales en Internet 
puede ser una, o la principal, aplicación dada a esta nueva tecnología. Las 
principales razones psicosociales que determinan el uso de Internet han sido 
expuestas en el apartado segundo de este artículo. A estas razones se puede 
añadir alguna más de tipo personal, como es el caso de aquellas personas muy 
tímidas o con dificultades para entablar una conversación con desconocidos. 
En estos casos, Internet va a facilitar la interacción. En la red, con pulsar el ra- 
tón, y hacer click, será suficiente para empezar a comunicarse y evitar, así, que 
los demás aprecien que la persona enrojece e incluso se olvidan manías o de- 
fectos que se posean. En la red, pueden encontrarse páginas web en las que se 
dan consejos para establecer «cibercontactos», como es el caso del «cursillo 
para ciberligar» (Barberán, 1998). Puede ser también que una de las claves 
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esenciales que explica porqué cada vez más gente se relaciona y hace amigos 
en Internet sea «la comodidad» del usuario, poder conocer gente sin moverse 
del sofá de casa. Resulta muy cómodo no tener que arreglarse o cuidar las apa- 
riencias; en el ciberespacio, puede uno despreocuparse de cómo vestirse o pei- 
narse. Se ahorra mucho tiempo en las presentaciones y en la puesta en escena. 
La sociedad de consumo y las nuevas tecnologías favorecen un contexto social 
de comodidad, y, además, el número potencial de personas con las que puede 
uno relacionarse es muy grande. Bien sea través del chut, el IRC, las listas de 
distribución, los MOOS, etc., puede comunicarse con muchas personas y de lu- 
gares muy lejanos. 
Sobre éstos y otros aspectos de las relaciones personales en Internet, dis- 
tintos investigadores tratan de estudiar y determinar sus características. A conti- 
nuación se exponen algunas de las investigaciones más significativas y actuales 
sobre el tema; sus datos más relevantes se presentan en la Tabla 1, y se acompa- 
ñan de algunos comentarios extraídos de los respectivos estudios. 
Estado civil Solterola 49,4% Solterola 63% Solterola 31,8% Solterola 533% 
Con pareja 40% Con pareja 29,7% Con pareja 62,1% Con pareja 398% 
Separadola 10% Separadola 7% Separadola 6,1% Separadola 4.1 % 
Edad media 32 años 27 años 36.8 años 31,6 años 
Relaciones Tiempo de Tiempo de Tiempo de 
duración duración duración 
En linea % (meses) % (meses) % % '% (meses 
- 
Total 
establecidas 60,7 Media < 12 93,6 Media > 13 51.5 72,8 > 6 mes 
Tipo de 
relación 
Conocido 4,6 13,8 14 87 > 3 mes 
Amigo 26,3 13,9 71,3 >6mes 
continiía en la págincr 25 
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(1) En este estudio el 60,7% formó relaciones personales en los newsgroups. De 
ellas, el 55,1% se desarrolló con el sexo opuesto y el 44,9%, con personas del 
mismo sexo. Las mujeres formaron una relación personal en el 72,2 % de los ca- 
sos, mientras que en los hombres sólo fue en el 543%. Ni la edad ni el estado ci- 
vil fueron un predictor del desarrollo de relaciones. Mientras duró la relación, se 
utilizó un canal de comunicación diferente al ordenador en el 63,7% de los casos. 
Del total de estas relaciones en línea, pasó a un contacto cara a cara el 33,3%. 
(2) El 93,6 % de los usuarios formó una relación personal durante su interacción en 
los ~ 0 0 s .  De ellos, el 37,7% de los casos llegó a encontrarse cara a cara, y mayo- 
ritariamente, el 66,3% utilizó tres o más canales de comunicación (teléfono, cartas, 
etc.) antes de encontrarse. Al ser comparadas las relaciones en línea con las of-line, 
hay que destacar la inexistencia de diferencias entre ambas en cuanto a la amplitud 
y la intimidad de los temas tratados; por el contrario, sí había diferencias respecto 
a la duración y el tiempo dedicado a ellas en favor de las relaciones of-line. 
(3) Es importante resaltar de este estudio que el 79% respondió que su relación 
en Internet era tan cercana, real e importante como sus relaciones fuera de Inter- 
net. El 64% informó de que hablaba regularmente por teléfono con sus amigos 
de Internet. De los participantes en este estudio, el 9% se había comprometido 
con alguien que conoció en Internet, y el 7% de los encuestados estaba viviendo 
o se había casado con alguien que encontró en Internet. 
(4) En el estudio de Rosana Peris et al. (2000), hay que destacar de sus conclusio- 
nes que la búsqueda de ciberrelaciones no se debe a una carencia afectiva o social 
de los usuarios. El perfil de personalidad de los sujetos muestra una alta extraver- 
sión, y el ciberespacio supone una ampliación de los canales de comunicación. 
Mayoritariamente, el 68,3% afirma que el uso de Internet no le impide la realiza- 
ción de las otras actividades diarias. Entre las motivaciones principales de conec- 
tarse a Internet se encuentran la búsqueda de conversación, experimentar con un 
nuevo canal de comunicación y establecer relaciones virtuales. Comparativa- 
mente, el mundo virtual permite establecer relaciones más rápidas, abiertas, inten- 
sas e interesantes que en el contexto cara a cara, lo que resulta sorprendente, si se 
tiene en cuenta que en las ciberrelaciones la información que se dispone de los de- 
más es menor. Aunque este estudio ha sido realizado con una muestra pequeña (66 
casos, hecho que puede estar motivado por el procedimiento de recogida de los da- 
tos, página web), hay que resaltar la importancia de ser éste el primer trabajo que 
se ha publicado en el ámbito académico-científico en España. 
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(5) En el momento de la realización de este artículo, este estudio se encuentra en 
fase de desarrollo, los resultados y los comentarios que se hacen suponen un 
análisis preliminar y están referidos a una muestra inicial de 171 casos. Las ca- 
racterísticas sociodemográficas de los intemautas son similares a las de los otros 
estudios: son mayoritariamente varones (60,2%), solteros/as (53,8%), universi- 
tarioslas (62%) y con una edad media de 31,6 años. La principal finalidad del 
uso de Internet es de tipo personal (41,5% de los casos), seguido del académico 
(3 1 %) y laboral (20,5%). El 743% de ellos opina que el uso de Internet no le in- 
terfiere en la realización de otras actividades (estudiar, estar con los amigos, 
practicar deporte, etc.). Entre sus características de personalidad, se definen a sí 
mismos como moderadamente abiertos, emprendedores, seguros y sociables. 
Un 85,4% de ellos tiene un grupo de amigos con los que sale, siendo su relación 
con el grupo bastante satisfactoria. Es muy relevante el hecho de que el 72,8% 
responde afirmativamente haber tenido relaciones personales con alguien que 
ha conocido en Internet: conocidos (87%), amigos (71,3%), amigos íntimos 
(49,6%) y románticas (30,4%). Al comparar las relaciones en línea y las rela- 
ciones cara a cara, opinan que las primeras ofrecen con respecto a las segundas 
igual o mayor grado de intimidad (50,9%), confianza (50%), empatía (70,4%), 
sinceridad (58,9%), fidelidad (51%); y ofrecen un grado menor de pasión 
(59,8%) y compromiso (56,3%). Las personas buscan principalmente con la re- 
lación en línea conversar (67,8%), experimentar con un nuevo canal de comu- 
nicación (53,9%), sexo virtual (6,2%) y amigos (21,7%). Las relaciones en In- 
ternet les han servido personal y socialmente para ampliar el círculo social 
(63,5%), mejorar la autoestima (26,1%), ser más extrovertido (26,1%) y superar 
la soledad (21,7%). Además de la comunicación por Internet, en el manteni- 
miento de estas relaciones personales han utilizado el teléfono en un 60% de los 
casos, llegando al encuentro cara a cara el 55,7%, influyendo este encuentro de 
forma positiva o muy positivamente para la relación en un 72,6%, y habiendo 
culminado en una relación de convivencia en 6 casos, el 5,2%. 
Recientemente, Kobayashi, K. et al. (2000), con una muestra de 102 estu- 
diantes japoneses, cuya recogida de información no ha sido llevada a cabo en In- 
ternet, sino en el aula, comprobaron que el 43% había formado, al menos, una re- 
lación en línea (conocido, amigo, amigos íntimos o enamoramiento), y que la 
cantidad de relaciones en el ciberespacio tiene una correlación positiva con la 
frecuencia del uso de Internet. Respecto a algunas variables de personalidad me- 
didas (habilidades sociales, timidez, orientación interpersonal), hay correlación 
positiva en la formación de relaciones off-line y significativamente poca correla- 
ción en la formación de relaciones en línea. 
El amor en Internet 
Los estudios empíricos nos revelan que muchas de las relaciones que se 
iniciaron en la red posteriormente se llevaron a una situación cara a cara, y en al- 
gunos casos se consolidaron en parejas de convivencia. Es evidente que hombres 
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y mujeres se conocen y se sienten fuertemente atraidos a través de la red. Esta re- 
lación puede culminar en un final feliz y, otras veces, pueden sufrirse fuertes de- 
cepciones. Tradicionalmente, muchas personas se han enamorado a través de 
cartas, sin haberse conocido personalmente. Con las cartas, se iba tejiendo un 
compromiso de continuidad en la correspondencia. Existe una magia, algo espe- 
cial, en el mundo escrit0 que no se da cara a cara. Las cartas constituyen un dia- 
r i ~ ,  un análisis de las actividades cotidianas. Escribir un mensaje por correo 
electrónico es muy sencillo; la persona se despreocupa de 10s sellos, del papel, y 
se puede escribir a la velocidad del pensamiento y, sin embargo, el sentimiento 
de estar escribiendo y estar enviando 10s propios pensamientos a una persona sin 
rostro es común en el ordenador o al escribir una carta tradicional. Al rnismo 
tiempo, el correo electrónico no es un acto intrusivo ni interrumpe el desarrollo 
de otras actividades, como puede ser10 el teléfono. 
Para E. Gwinnell(1999), el proceso que se sigue en la formación de una 
relación en la red puede describirse ast  se establece una comunicación casual; 
una persona expresa el interés por otra; se intercambian mensajes públicos; se 
pasa a mensajes privados; 10s mensajes se hacen rnás personales; se utilizan ex- 
presiones cariñosas; 10s mensajes son más frecuentes; se habla por teléfono; se 
intercambian fotografias; se pasa a conocerse personalmente; y, a partir de aquí, 
se consolida o se rompe la relación. Las relaciones en la red se basan mayorita- 
riamente en el intercambio de mensajes electrónicos, donde la intimidad es un 
elemento prominente. Se forman de <<dentro hacia fuera>>. En las relaciones que 
se dan en la vida cotidiana, 10s primeros componentes en la mayoria de las pare- 
jas son el erotismo y la pasión, mientras que la formación de la intimidad es mu- 
cho más lenta. Se forman de <<fuera hacia dentroa. Los sentimientos y/o el fisico 
en ambos tipos de relaciones pueden ser igualmente falsos o verdaderos. Manuel 
Vicent (1999), en su articulo <<Otro amor>>, escribe: <<En la vida cotidiana, las pa- 
rejas se enamoran de fuera hacia dentro. Primero se interpone el cuerpo y des- 
pués, con un poc0 de suerte, llega el alma. Pero cada dia son rnás las parejas que 
se relacionan por primera vez por medio de Internet. En este caso, al contrario 
que en la vida ordinaria, el amor se desarrolla de dentro hacia fuera. Alguien 
lanza un mensaje anónimo a la red, con un nombre supuesto ... y en la pantalla 
del ordenador se produce un contacto entre dos almas desconocidas que empie- 
zan a ofrecerse datos de su espiritu: deseos, fantasias ... Una vez enamorados de 
sus almas, 10s internautas comienzan a mandarse fotografias ... Estas imágenes 
son tan irreales como 10s sentimientos que previamente estos amantes se habian 
ofrecido, pero el engaño ya no tiene importancia. Asiles sucedió a un gordo y se- 
boso señor de Hamburgo que conectó con una gorda y decrepita señora de To- 
ronto. Se enamoraron en un punto virtual de la red. Comenzaron a intercam- 
biarse unos sentimientos delicados ... Finalmente se dieron cita en el Plaza de 
New York y allí se descubrieron gordos, viejos e incluso repulsivos, pero ya se 
habian enamorado ciegamente por dentro. La sorpresa que se llevaron fue la con- 
traria que se produce cuando alguien, fuera de Internet, se enamora de un cuerpo 
espléndido y se encurta con un alma idiota>>. Con la elegancia y la precisión del 
vocabulario empleado por el autor, se describe magnificamente el <<paralelismo 
inversa>> que puede haber en las relaciones románticas dentro y fuera de la red. 
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Sternberg (1989), en su libro El triángulo del amor, describe tres compo- 
nentes básicos en una relación amorosa: intimidad, pasión y compromiso. A par- 
tir de ellos, puede hacerse un análisis de las relaciones que se establecen en la red 
(Gwinnell, 1999). 
- Intimidad: el paso de la conversación general a temas o experiencias 
profundas y fantasías es muy fácil, y es comentado por muchos usuarios de la 
red. El anonimat0 y la capacidad para revelar partes de nosotros mismos que per- 
manecen ocultas, favorecen la intimidad. Como si fueran <<extrafios en un tren>>, 
la gente revela sus secretos rápidamente. 
- Pasión: puede formar parte de una relación por Internet, pueden experi- 
mentarse sensaciones de entusiasmo cuando se recibe un correo esperado. De 
hecho, hay quien afirma que crnuestro principal Órgano sexual es el cerebro,, y, 
est6 claro, en Internet la gente no puede rocarse, todo se basa en la fantasia. 
- Compromiso: el compromiso en las relaciones informáticas es más difí- 
cil de mantener que en las relaciones cara a cara, en parte por la fugacidad del 
medio electrónico y por la credibilidad que pueda darse a la relación. En Inter- 
net, existe una mayor facilidad para mantener varias relaciones simultáneas, 
también hay ccciber don Juanes>>. Aunque, para algunos, tener <<un amor en In- 
ternet>> puede ser considerado una prueba de infidelidad en una relación de pa- 
reja cara a cara. 
La combinación de estos componentes en una relación amorosa en la red 
pone de manifiesto que existe intimidad, que el erotismo esta limitado a la fan- 
tasia y que el compromiso se encuentra en un tercer lugar. Desde el triángulo de 
Sternberg, esta relación por Internet puede estar desequilibrada, pero una rela- 
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